
Uno de los debates fundamenta-
les de la educación en Cataluña

que, por otro lado, tiene conse-
cuencias en el orden político y ad-
ministrativo, se polariza en torno a
los conceptos de diferencia y arrai-
go.

En determinados ambientes pe-
dagógicos catalanes, se considera
imprescindible una educación de la
diferencia y para la diferencia. Se-
gún esta postura, Cataluña ha deja-
do de ser un espacio monolingüís-
tico y monocultural y se converti-
do, por razones muy distintas de
orden político, económico y social,
en un mosaico plural de comunida-
des morales distintas, tanto desde
el punto de vista lingüístico, como
desde el punto de vista cultural e
inclusive racial. Precisamente por
este motivo, estos educadores con-
sideran que la educación debe inte-
grar y potenciar la convivencia y el
buen entendimiento entre estos
grupos humanos, a partir de unos
valores fundamentales que tienen
sus vértices en la justicia social,  en
la libertad, en el respeto y en la
dignidad humana. 

En los pequeños pueblos coste-
ros de la comarca del Maresme, por
ejemplo, es posible distinguir cinco
comunidades distintas: una comu-
nidad de personas que provienen
de África negra, fundamentalmen-
te, nigerianos, zaireños  y angole-
ños, otra comunidad de personas
que tiene como centro de gravedad
el Islam, provenientes del Magreb,
otra comunidad de personas que

nacieron en Andalucía y que vinie-
ron a Cataluña, durante la dictadu-
ra franquista, a trabajar y a cons-
truir Cataluña con sus manos y con
su sudor (son los otros catalanes,
según F. Candel); existe además
una comunidad de personas autóc-
tonas, esto es, que nacieron en los
pueblos costeros y que siempre han
hablado catalán, también sus pa-
dres y sus abuelos y, finalmente,
hay una comunidad de personas
jóvenes bilingües, profesionales,
padres y madres de familia, que vi-
ven y trabajan en Barcelona, pero
duermen y descansan en los pue-
blos costeros por razones de cali-
dad de vida o, simplemente, por
motivos económicos.

Estos educadores arguyen que es
necesario educar en la pluralidad
lingüística y cultural, que es preci-
so educar para la integración y la
convivencia y que el olvido de las
raíces y de las posturas esencialis-
tas constituye un requisito funda-
mental, una conditio sine qua non,
para construir una sociedad plural,
rica, tanto desde el punto de vista
axiológico, como lingüístico y, si
cabe, étnico. Atender la diferencia,
respetar las lenguas y las costum-
bres de las distintas comunidades
morales que viven y trabajan en
Cataluña, desarrollar un amplio
concepto de ciudadanía y de soli-
daridad social, no imponer jamás
criterios absolutos o asimilistas,
promover la interculturalidad más
allá de la multiculturalidad o la
yuxtaposición inconexa de cultu-

ras: he aquí algunos criterios edu-
cativos que se desprenden del para-
digma de la diferencia. En definiti-
va, una educación capaz de trans-
mitir la cultura de la integración y
de superar los reduccionismos y las
endogamias etnocéntricas que ge-
neran ghettos, aislamientos y, a la
larga, recelos. 

En otros ámbitos educativos, en
cambio, se considera oportuno ca-
nalizar una educación que tenga
como principal finalidad arraigar al
educando en el terruño catalán, no
sólo desde el punto de vista físico o
geográfico, sino fundamentalmen-
te, desde una vertiente histórica,
metafísica e inclusive emotiva.
Desde esta perspectiva claramente
nacionalista y, hasta cierto punto
reivindicativa frente a los imperia-
lismos exógenos, Cataluña, como
comunidad autónoma histórica po-
see una identidad y una herencia
cultural propia que se cohesiona,
como nervio central, alrededor de
la lengua catalana, de la literatura
y de unas instituciones que han su-
frido un largo calvario para poder
subsistir, especialmente durante los
últimos cincuenta años. 

Educar, desde esta perspectiva,
es arraigar al sujeto en su comuni-
dad natural, en sus paisajes huma-
nos y naturales, hacerlo partícipe
de la historia colectiva, facultar al
educando para interpretar la cultu-
ra popular, las leyendas, los mitos
ancestrales de la propia comunidad
nacional, en definitiva, es construir
en él un sentimiento sólido, funda-
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mentado en la historia, un senti-
miento de  amor y respeto a la co-
munidad, a la historia y a la tradi-
ción.

Desde esta perspectiva, el desa-
rraigo, esto es, la pérdida de las raí-
ces culturales, lingüísticas e histó-
ricas constituye la pérdida de un
mundo de vida, de una historia pa-
sada que, por otro lado, es preciso
conocer para escudriñar la propia
identidad personal y colectiva. Si la
lengua no es sólo un instrumento
neutral de comunicación, sino un
mundo, como dice L. Wittgenstein,
entonces, educar en una determi-
nada lengua, es también introducir
al educando en un mundo de refe-
rencias y de valores morales. Preci-
samente por ello, los educadores
esencialistas consideran trascen-
dental la transmisión y la educa-
ción de la lengua catalana a las
nuevas generaciones. 

Uno de los caracteres propios del
hombre contemporáneo, dicen estos
educadores siguiendo a Heidegger
es, precisamente, el desarraigo, la
apatridia (Heimatslosigkeit). Tam-
bién R. Musil se lamenta de la des-
vertebración metafísica del hombre
sin atributos, de su incapacidad para
reconocerse en una historia colecti-
va, en un espacio natural. En cierto
sentido, estos educadores conside-
ran que es necesario ahondar en las
raíces históricas y lingüísticas pro-
pias para descubrir la identidad de
la colectividad y del pueblo donde
pertenece el educando.

Educar es, para ellos, reconstruir
la memoria colectiva en el presen-
te, recordar la herencia popular e
intelectual, el esfuerzo histórico de
las generaciones precedentes. En
estos ambientes, educar es arraigar
al educando en la comunidad cata-
lana, hacerlo apto para leer el mun-
do desde una lengua, desde una
historia, desde una perspectiva de-
terminada, lo que no significa ne-
cesariamente la exclusión de otras
formas culturales, sino más bien lo
contrario. Sólo desde las raíces cul-
turales es posible la comunicación
y el entendimiento entre las comu-

nidades. De otro modo, el contacto
es puramente epidérmico o tangen-
cial.

Ambas posturas, radicalizadas,
constituyen, a mi modo de ver, un
grave error educativo. Una educa-
ción para la diferencia que no con-
sidere los elementos propios de la
historia como algo definitivo para
subsistir como identidad es cierta-
mente peligrosa y puede llevar a
una disolución y desintegración
sincrética de las identidades, de las
diferencias, a una especie de mag-
ma epidérmico donde no exista ya
ninguna diferencia y todo sea lo
mismo. Sería una grave pérdida
histórica, la mutilación de una he-
rencia milenaria que se ha transmi-
tido generacionalmente con sangre,
sudor y lágrimas. La pérdida de las
diferencias culturales y lingüísticas
sean del orden que sea, es, sin lu-
gar a dudas, una pérdida de rique-
za extraordinaria.

La segunda postura radicalizada,
lleva también a graves consecuen-
cias, puesto que puede desencade-

nar una política de exclusión y de
marginación de las comunidades
no autóctonas, e inclusive, un sen-
timiento de desprecio hacia lo dife-
rente.

Se trata, en definitiva, de hallar
el punto medio, el espacio vital de
la virtud, según Aristóteles. Es ne-
cesario articular una educación ca-
paz de integrar, pero también capaz
de salvar las identidades naciona-
les, una educación abierta a los es-
cenarios del futuro, pero que inte-
gre necesariamente la memoria co-
lectiva. No hay nada peor que una
educación que sufra amnesia. Sin
embargo, es preciso educar en la
memoria, pero sin resentimientos,
ni posturas excluyentes o clara-
mente maniqueas, en definitiva, in-
tegrar y arraigar a los educandos en
un mismo espacio colectivo. Una
educación receptiva pero, simultá-
neamente, enraizada en la historia.
He aquí una tarea pendiente que se
plantea de forma urgente en el nue-
vo escenario pluricultural de la Ca-
taluña del siglo XXI.

Corpus de sang, de A. Estruch. Sucesos del 7 de junio de 1640 en Cataluña, durante
el reinado de Felipe IV, con els segadors en primer plano.




